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			Prólogo de Swami Satyananda

			
				«El conocimiento es el único medio directo para la liberación, como el fuego lo es de la cocción.

				Sin conocimiento no se logra la liberación».

				Ātmabodha, 2

			

			El Tattvabodha («El conocimiento de la Realidad») es un texto excelente para conocer y comprender los conceptos básicos que durante siglos se han utilizado en el advaita vedānta, así como los fundamentos de esta tradición.

			El texto expone de forma clara y concisa las cualificaciones que el aspirante debe poseer para seguir este camino (sādhanā-catuṣṭaya); define lo que es el discernimiento (viveka); describe los tres cuerpos (śarīras), los tres estados de conciencia (avasthās), las cinco envolturas (kośas) y los veinticuatro principios que forman la manifestación del cosmos (tattvas); define lo Real (sat), el Ser de todo (ātman) y la divinidad (īśvara); explica el profundo significado de la proclamación védica «tú eres Eso» (tat tvam asi) y concluye describiendo el estado del ser liberado (jīvanmukta). El Tattvabodha es un texto que, por su gran claridad, a menudo se usa como estudio inicial en formaciones de advaita vedānta que pueden durar varios años.

			El advaita vedānta (la no dualidad expuesta en la parte final de los Vedas, las Upaniṣad) o el camino del conocimiento (jñāna mārga) requiere —tal como enfatiza esta rica tradición— de un aspirante (sādhaka) plenamente preparado y centrado en su meta, con una gran aspiración por la liberación y la plenitud, así como con la mente y los sentidos aquietados. Este aspirante debe escuchar una y otra vez la enseñanza de un maestro cualificado, contemplarla con profundidad y, a la vez, estudiar asiduamente los textos tradicionales que son la expresión y la guía de los sabios que recorrieron este camino.

			Es necesario recordar que el advaita vedānta no es solo un camino de comprensión intelectual, aunque esta sea de gran importancia: no basta con saber que ya somos conciencia, plenitud y dicha, y que Eso es lo único que existe, sino que este conocimiento conceptual debe convertirse en una experiencia directa (aparokṣa), en la que el aspirante permanezca firmemente establecido.

			Podemos recordar la enseñanza de la Chāndogya Upaniṣad en la que Nārada se aproximó con respeto a Sanatkumāra, sabio establecido en la plenitud del ātman, y le pidió la enseñanza suprema. Este, para poder enseñarle adecuadamente, primero le preguntó qué era lo que ya conocía.

			Nārada respondió: «Conozco el Ṛg Veda, el Sāma Veda, el Yajur Veda, el Atharva Veda, los purāṇas (antiguos textos de historia y mitología), los itihāsas (epopeyas como el Mahābhārata o el Rāmāyaṇa), los rituales para propiciar a los antepasados, los textos de la gramática, los ritos funerarios, las matemáticas, la ciencia de los presagios, la lógica, la etimología, la pronunciación, la ciencia de los rituales y la prosodia. También la ciencia de los espíritus, de las armas, de la astronomía, de las serpientes; el arte de la perfumería, de la danza, del canto y otras artes refinadas». Y concluyó: «Esto es todo lo que yo conozco, oh Señor, pero con todo esto solo conozco palabras. No conozco nada del ātman. No me he liberado de la aflicción».

			Sanatkumāra respondió de forma directa: «Es cierto, solo conoces palabras».

			Al ver la sincera aspiración de Nārada, Sanatkumāra lo fue conduciendo a través de un sutil proceso de discernimiento, llevándolo desde la palabra y la mente hasta llegar a la infinitud (bhūma), al propio Yo y, finalmente, al ātman.

			El sabio concluyó así la enseñanza: «El ātman, en verdad, está arriba. El ātman está abajo. El ātman está detrás. El ātman está delante. El ātman está a la derecha. El ātman está a la izquierda. El ātman, en verdad, es todo esto. Aquel que ve así, piensa así y conoce así goza en el ātman, se regocija en el ātman y es dichoso en el ātman, aun mientras vive en un cuerpo».

			La enseñanza no debe ser solo conocida, debe hacer desaparecer al conocedor en lo «inefable». Śrī Śaṃkara expone claramente que, para que esto suceda, muchas veces el aspirante necesita pasar por un proceso de purificación interior a fin de lograr una mente serena, desapegada y con una gran ausencia de deseos. Incluso para llegar a la «infinitud» existe un método, aunque, una vez alcanzada la meta, dicho método también sea reconocido como parte de la ilusión (māyā).

			La primera estrofa del Ātmabodha (El conocimiento del Yo), texto de gran relevancia en esta tradición, dice así:

			
				«Este Ātmabodha ha sido compuesto para los que han destruido sus faltas mediante prácticas ascéticas, son serenos, están libres de apego y desean la liberación».

				Ātmabodha, 1

			

			Tal como expone Śrī Śaṃkara, esta ascesis previa es una herramienta fundamental para ayudar al buscador a que su mente se desapegue de todo lo evanescente e irreal —como el mundo o la ilusoria identidad asociada a una mente y a un supuesto personaje— y aspire plenamente a la luz de lo Real.

			Al finalizar la enseñanza, el Tattvabodha expone el fruto final (phala) del advaita vedānta:

			
				«Y así, el conocedor del Yo trasciende la existencia mundana y alcanza, en esta misma vida, la dicha del Absoluto».

				Tattvabodha, 86

			

			Este verso hace referencia al jīvanmukta, quien ha trascendido «en esta misma vida» los estados de vigilia, sueño y sueño profundo; reconociéndose libre de toda asociación, incluso con su propio cuerpo, mente o personaje. Aquel que permanece en un cuerpo y actúa en el mundo, pero que ya no pertenece al mundo ni está afectado por este, siempre establecido en la plenitud y la dicha del Absoluto (brahman), su propio Ser (ātman).

			En la actualidad existe un número cada vez mayor de personas con un cierto conocimiento del advaita vedānta. Maestros como Shri Rámana Maharshi, Shri Nisargadatta Maharaj o Shri Atmananda Krishna Menon son cada vez más conocidos, ya que existen numerosas publicaciones de sus enseñanzas. Estas lecturas pueden acercar al buscador a las esferas más elevadas del advaita, pero en algunos casos este acercamiento puede carecer de una comprensión clara del método de esta tradición.

			De forma similar, podríamos mencionar la influencia de los numerosos maestros de neoadvaita, quienes en sus charlas, o satsaṅg, se centran principalmente en la cima del camino —la Realidad más allá de todo concepto—, sin tener en cuenta, en muchas ocasiones, los cimientos en los que el buscador debe sostenerse.

			La traducción de este texto es muy bienvenida, ya que ofrece de forma sucinta y clara las bases del advaita vedānta tradicional. Su estudio puede ser de gran ayuda para aquellos que sientan la inclinación interior hacia este extraordinario camino de autoconocimiento. Los que asimilen esta enseñanza podrán entender, con mayor profundidad, otros textos de advaita, en los que se exponga de forma directa o radical la Verdad más elevada.

			Nuestros respetos para el traductor y para el editor, por hacer accesible al público de habla hispana esta obra que, aunque aparentemente sencilla, posee un inmenso valor.

			
				Swami Satyananda Saraswati

				Śrī Kṛṣṇa Janmāṣṭamī, 2025

			

		

	
		
			Introducción

			
				¿Qué es el advaita vedānta?

				Los cuatro Vedas (Ṛgveda, Sāmaveda, Yajurveda y Atharvaveda) son las escrituras más antiguas del hinduismo. Compuestos aproximadamente entre los siglos x y iii a.C., recogen el pensamiento y la espiritualidad de las etapas iniciales de esa tradición. Los textos védicos más antiguos, las saṃhitās, contienen más de mil himnos en verso dedicados a decenas de dioses que gobiernan los distintos aspectos del cosmos y de la vida humana. Se trata de una religiosidad politeísta, en la que se ofrecen a los dioses sacrificios de productos animales y vegetales pidiéndoles a cambio la satisfacción de deseos mundanos, como que llueva, vencer a los enemigos, tener descendencia, etcétera.

				Los textos védicos inmediatamente posteriores, los brāhmaṇas, están en prosa. Son una especie de manuales en los que se describen prolijamente los sacrificios y se exponen los mitos y las correspondencias cósmicas que justifican la eficacia de aquellos. En esa fase del hinduismo, el sacrificio, aún más poderoso que los dioses, se convierte en el centro de la religión, y los sacerdotes, únicos conocedores de la técnica sacrificial, llegan a ser los personajes más importantes.

				Los últimos textos védicos que se compusieron son las upaniṣad. Como están al final (anta) de la revelación védica, se los llama «el final del Veda», es decir, el vedānta. El vedānta es, pues, ante todo la enseñanza de las upaniṣad.

				Hay cientos de upaniṣad, pero las más importantes son las doce upaniṣad védicas o tempranas, compuestas entre los siglos vi y iii a.C. En su mayor parte están situadas al final de los manuales sacrificiales. Las más antiguas de ellas (Bṛhadāraṇyaka, Chāndogya, Taittirīya, Aitareya, Kauṣītaki y la parte en prosa de la Kena), compuestas en prosa, todavía contienen mucho material relacionado con los sacrificios; pero en ellas aparecen novedades que les hacen trascender la cosmovisión sacrificial. En las upaniṣad, el hinduismo pasa de ser una religión de bienes mundanos o relativos a ser una religión de salvación. Ya no solo se acude a lo divino buscando satisfacer las necesidades mundanas, sino que se aspira a un bien absoluto, definitivo: la salvación o, más precisamente, la liberación del sufrimiento. La religión ritualista, exterior, se convierte en espiritualidad interior. Y en esos mismos textos surge por primera vez en la India la filosofía propiamente dicha como reflexión racional autónoma. Este proceso de interiorización y espiritualización, que Karl Jaspers llamó «la edad axial» (Jaspers 2017), no solo se dio en la India, sino también al menos en Grecia, Israel, Persia y China. Las upaniṣad antiguas son el primer testimonio de la edad axial en la India.

				Las últimas upaniṣad védicas (la parte en verso de la Kena, Kaṭha, Īśā, Muṇḍaka, Śvetāśvatara, Praśna y Māṇḍūkya) ya son más independientes de la religiosidad sacrificial antigua. En su mayor parte están compuestas en verso –excepto las dos últimas–, y los restos de ritualismo son mucho más escasos. El sacrificio ritual, que era lo central en la fase anterior del hinduismo, sigue presente, pero subordinado a los nuevos horizontes religiosos.

				Las upaniṣad son una colección de textos doctrinales y relatos muy heterogéneos y desordenados en los que dialogan maestros y discípulos, sacerdotes y reyes, unas pocas mujeres y hasta demonios y otros personajes no humanos. En ellas se reflexiona sobre la realidad y sus aspectos, el ser humano y su destino, la forma correcta de vivir, etcétera. Es decir: se plantean problemas metafísicos, antropológicos, éticos… Ya es, pues, verdadera filosofía, aunque todavía con un carácter arcaico, nada sistemático, comparable en parte al pensamiento de los presocráticos en Grecia.

				Algunas de las ideas más novedosas y características que encontramos en las upaniṣad son:

				
						La reencarnación: esta no es nuestra única vida; hemos vivido anteriormente en otros cuerpos y seguiremos reencarnándonos posteriormente.

						La ley del karman (acción): nuestras acciones presentes determinan nuestro futuro; nuestras circunstancias actuales dependen de nuestras acciones pasadas.

						La esclavitud: esta existencia cíclica es limitada y, por tanto, insatisfactoria. Estamos atados a ella por el apego, procedente de la ignorancia de nuestro verdadero yo (ātman).

						La identidad ātman – brahman: el verdadero yo o sí mismo de todas las cosas es el brahman,1 la realidad absoluta, única, inmutable, infinita y perfecta, que se manifiesta como el universo.

						La liberación: la comprensión directa –no meramente intelectual sino mística– de nuestra identidad con el brahman nos permite superar la ignorancia y el apego y liberarnos del ciclo de las reencarnaciones.

				

				Esta forma presistemática de filosofar también la encontramos en otros textos indios algo posteriores, como la Bhagavadgītā hindú y los sūtras más antiguos del budismo y el jainismo. Concretamente, la Bhagavadgītā, el texto más popular del hinduismo, compuesto alrededor del siglo ii a.C., retoma los temas de las upaniṣad, profundiza en algunos que en aquellos estaban poco desarrollados –como el dualismo del sāṃkhya, la disciplina mental del yoga y el monoteísmo– y les añade algunos nuevos, como la reflexión sobre el dharma, o deber, y el karma yoga, o yoga de la acción. Es una continuación natural de las upaniṣad, y, por eso, la tradición posterior también lo ha considerado un texto fundamental del vedānta.

				En los primeros siglos de nuestra era, la época clásica de la civilización india, se establecieron los darśanas («puntos de vista») clásicos del pensamiento indio, tanto ortodoxos (āstika) –es decir, hindúes–, como heterodoxos (nāstika: las escuelas budistas, el jainismo y el materialismo de los cārvākas), y se redactaron los tratados fundamentales de las diferentes escuelas. Entre los seis darśanas ortodoxos se encuentra el vedānta clásico, cuyo manual principal, los Brahmasūtras o «Aforismos sobre el brahman», se acabó de redactar alrededor del siglo v de nuestra era. Los Brahmasūtras intentan organizar en 555 breves aforismos agrupados en cuatro capítulos las doctrinas de las upaniṣad y la Bhagavadgītā. Estas tres obras –upaniṣad, Bhagavadgītā y Brahmasūtras– se consideran las «tres fuentes» (prasthānatraya) de todas las escuelas del vedānta.

				Porque, en efecto, los Brahmasūtras eran tan oscuros que no se podían entender sin un comentario, y, a lo largo de la Edad Media india (siglos vi-xvi), fueron apareciendo diferentes interpretaciones de aquel texto que dieron lugar a múltiples corrientes dentro del vedānta. Todas ellas comparten algunas ideas (reencarnación, ley del karman, liberación, el brahman como la realidad suprema), pero difieren en otras, como, por ejemplo, la naturaleza del brahman, su relación con las almas y el mundo y el camino que lleva a la liberación.

				La mayor parte de las escuelas vedánticas son teístas: para ellas, el brahman es Viṣṇu, es decir, un Dios personal soberano del universo, omnipresente, omnipotente y omnisciente, capaz de salvar a sus devotos del ciclo de las reencarnaciones. Por eso, para estas corrientes, el camino principal hacia la salvación es la devoción (bhakti), es decir, la entrega confiada y amorosa en manos de la Divinidad. Una de estas escuelas, el vedānta dualista, afirma la diferencia radical entre el mundo material, las almas individuales y Dios. La mayor parte de las escuelas devocionales, por el contrario, consideran que el mundo y las almas son partes o aspectos de la Divinidad.

				Pero una de las tradiciones más importantes del vedānta no es teísta. Se trata del advaita vedānta o vedānta adualista. Es adualista toda concepción de la realidad que niega la realidad última de las diferencias, separaciones o distinciones; es decir, de las «dualidades» (dvaita). Entre las filosofías de Asia, son adualistas, además del advaita vedānta, por ejemplo, la escuela trika y otras cuantas en el hinduismo, varias corrientes del budismo mahāyāna y el daoísmo chino. En Occidente el adualismo es menos frecuente, pero lo hallamos, por ejemplo, en Parménides, Spinoza, la filosofía de la identidad de Schelling y algunos místicos tanto cristianos como judíos y musulmanes.2

				Aunque se conserva algún texto anterior a él, se considera a Śaṃkarācārya, «el maestro Śaṃkara» (c. siglo viii d.C.), el verdadero fundador de la escuela adualista del vedānta. Además de varios tratados y obras poéticas originales, se le atribuyen sendos comentarios (bhāṣya) de las «tres fuentes». Estos comentarios han acabado convirtiéndose en los textos más importantes de la escuela, una especie de «canon» del advaita vedānta ortodoxo.

				Según el advaita vedānta, el brahman es lo único que existe; por eso es «adualista», porque niega que la multiplicidad que creemos percibir sea real en último término. El brahman es la Realidad-Conciencia-Felicidad (saccidānanda) absoluta. Es inmutable, infinito e indivisible, el paramātman o verdadero yo de todo. El mundo y los individuos son apariencias insustanciales y transitorias del brahman. Como creemos que somos individuos limitados, desconocemos nuestra verdadera naturaleza absoluta. Esa ignorancia (avidyā) hace que sintamos que nos falta algo y nos apeguemos a las cosas finitas y, en consecuencia, nos reencarnemos una y otra vez sin hallar satisfacción. Por eso, el conocimiento (jñāna) de nuestra identidad esencial con el brahman es lo único que puede proporcionarnos la liberación (mokṣa) del ciclo de nacimientos y muertes. Como se ve, la doctrina general es muy parecida a la de las upaniṣad, aunque mucho más detallada y sistemática. Además, se detecta en ella una importante influencia de las escuelas adualistas del budismo mahāyāna, hasta el punto de que otras corrientes hinduistas acusaron a Śaṃkarācārya de ser un budista disfrazado.

				A lo largo de sus más de mil años de historia, fueron apareciendo diferentes interpretaciones de los textos fundamentales del vedānta adualista, y, además, esta tradición se fue enriquecido con aportaciones de otras corrientes medievales y modernas del pensamiento y la espiritualidad hindú, como el yoga, el sāṃkhya, el tantra, las escuelas devocionales y las diferentes sectas del hinduismo.

				Por último, desde el siglo xix, y a partir sobre todo de Svāmī Vivekānanda (1863-1902), el advaita vedānta no pudo sustraerse a la imparable influencia de Occidente y nació lo que a veces se llama, con un término que no gusta a todos, «neovedānta». El neovedānta combina las ideas del vedānta adualista precolonial con ideas típicas de la racionalidad occidental moderna: cientificidad, derechos humanos, igualdad, libertad de pensamiento… Buena parte de los más grandes maestros espirituales indios contemporáneos (como Swami Shivananda o Mata Amritanandamayí) y de los filósofos académicos más distinguidos (como Krishna Chandra Bhattacharyya y Sarvepalli Radhakrishnan) han asumido este advaita vedānta contemporáneo que intenta combinar lo mejor de la India y de Occidente en una espiritualidad y una filosofía «de fusión» que sigue muy viva en el siglo xxi.
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